
J O S U N E Y RIKAR: N U E V A S 
V ÍAS EN ABRIL 
Tras chubasco y chubasco comienzo la 
temporada de encadenamientos escalan­
do la vía "NOWA" 8c en Vadiello (Huesca). 
Fue la primera vía dura de este mes de 
abril y que, con agarres húmedos inclui­
dos, pude encadenar esta resistente y 
atlética vía de Carlos Logroño. La Sema­
na Santa la pasé en casa. Allí, en la cerca­
na Larraona, probé la magnifica "B12" 8b+ 
y en pocos intentos pude hacerme con 
ella. Puedo comentar de esta vía que tras 
un comienzo a bloque, sale por un muro 
atlético de continuidad increíble en la 
soleada pared de Larraona. 

Lareo, observamos que todas las hayas 
de gran tamaño que forman un extenso 
bosque en las proximidades del monte 
Marumendi (municipio de Ataun) se 
encontraban marcadas: la mayor parte 
con un trozo de corteza arrancado 
mediante un hacha y las menos (una 
sola de entre 15-20) pintadas con spray 
rosa. Nuestra experiencia nos indica que 
las hayas pintadas de rosa son para 
dejarlas en pie y todas las demás para 
ser taladas. La fuerte entresaca realizada 
hace muy pocos años ha hecho que 
actualmente encontremos grandes 
hayas diseminadas y un tupido sotobos-
que de jovencísimas hayas. 

. "PSICOSIS" 8c 

La tercera e importante vía de abril 
fue escalada en la bóveda de Alquézar. 
Esta vía es "PSICOSIS" 8c y está situada 
en la bóveda pequeña en la zona dere­
cha. En tres días de intentos y entre 
intentos a la húmeda y mojada "Desa­
fiando a Tsunami", pude escalar esta vía 
totalmente horizontal y muy a bloque, 
en la que tras un duro chapage hay que 
ir haciendo unos movimientos dinámi­
cos para alcanzar un reposo. Unos quin­
ce movimientos severos nos harán enla­
zar con la salida de "SEXIBITION" 8b 

Por ultimo y sin salir de esta bóveda 
de Alquézar también me hice con la 
anteriormente señalada "SEXIBITION" 
8b, además de algún 8a a vista y otros 
mas encadenados. Rikar Otegi no se 
quedó rezagado y además de"B12' y 
"NOWA" hizo la quinta ascensión de 
'DESAFIANDO A TSUNAMI" 8c+/9a. 

Josune Bereziartu 

MI ÍK AMI II M I 
N U E V A A M E N A Z A EN 
ARALAR 
Recientemente, mientras paseábamos 
por los alrededores del embalse de 

Marumendi se encuentra dentro del 
Parque Natural de Aralar y éste está 
declarado Lugar de Interés Comunitario 
(LIO por la Unión Europea y, por tanto, 
está sometido a los dictámenes del Plan 
de Ordenación del parque natural y de la 
Directiva Habitat. El espíritu fundamen­
tal de ambos documentos se basa en la 
conservación, y en su caso mejora, de la 
situación de las especies y de los hábi-
tats naturales. 

Cuando se talan casi todos los árbo­
les grandes de un bosque desaparece 
para muchos años su estructura forestal 
y cambian radicalmente las condiciones 
ambientales del entorno. Eso significa 
que muchas especies forestales tendrán 
que buscar otro refugio fuera de esa 
amplia zona o, simplemente, desapare­
cerán de ella. Además, la estructura del 
hayedo quedará condicionada a muy 
largo plazo, ya que el favorecer árboles 
de la misma edad acarreará una extre­
mada simplificación durante las siguien­
tes generaciones, en detrimento de su 
biodiversidad. 

En definitiva, la mayor riqueza de los 
parques naturales y demás espacios 
protegidos radica en la naturaleza bien 
conservada y en consecuencia, no la 
degrademos en aras de obtener un 

dudoso beneficio económico, cuando el 
objetivo primordial de dichos espacios 
es proteger la naturaleza. El porvenir de 
las zonas rurales está en una buena 
conservación del entorno natural y no 
tanto, y menos en los espacios protegi­
dos, en una explotación intensiva de los 
montes. 

Joxan Auzmendi 
en representación de 
LANDARLAN Elkartea (Goierri) 

DENUNCIA ANTE LA 
C O M I S I Ó N DE LAS 
C O M U N I D A D E S EUROPEAS 

LA RESERVA DE LARRA 
BELAGOA 
La Ley Foral 33/2003 publicada el 17 de 
diciembre de 2003 en el Boletín Oficial 
de Navarra redelimita físicamente la 
Reserva Natural de Larra-Belagua y la 
Zona Periférica de Protección. Esto 
supone la exclusión de unas 60 Ha de la 
misma (un 2,5 % de suelo de la Reserva 
Natural), terrenos que han sido seleccio­
nados como idóneos para la ampliación 
del Centro de Esquí Nórdico de Larra-
Belagua, proyecto impulsado por la 
Junta del Valle del Roncal. 

La pérdida de superficie de la Reser­
va Natural de Larra, choca no sólo con 
las normas navarras de protección de 
espacios naturales sino también con la 
legislación comunitaria sobre Gestión de 
Espacios Naturales Natura 2000. 

La Asociación Larra-Belagoa, creada 
al efecto para la defensa del futuro del 
Valle, presentó ante la Comisión Euro­
pea el 18 de febrero de 2004 una 
Denuncia contra la Ley Foral 33/2203, 
por incumplimiento del Derecho Comu­
nitario. La denuncia ha sido admitida a 
trámite a mediados de marzo y la Comi­
sión Europea tiene ahora un plazo de 12 
meses para responder, abriendo un pro­
cedimiento de infracción contra el Esta­
do español o archivando el expediente. 

Los puntos que solicita la 
Denuncia son: 
Que se impulse desde la Comisión la 
revisión de la redelimitación de la Reser­
va Natural de Larra, así como del proyec­
to de ampliación de la pista de esquí de 
fondo impulsados por el Gobierno de 
Navarra a través de la Ley 33/2003, a fin 
de lograr el respeto de la normativa de 
protección de los espacios naturales de 
Navarra, y la adopción de todas las 
medidas necesarias para asegurar el 
cumplimiento del Derecho Comunitario 
vigente. 

Que se garantice la integridad de la 
Reserva Natural de Larra y su Zona Peri­
férica de Protección, y del LIC y ZEPA 
de Larra-Aztaparreta en su estado origi­
nal, a fin de evitar la fragmentación y 
deterioro del habitat, que pondría en 
serio peligro la supervivencia de las 
especies objeto de protección así como 
la integridad global de la protección del 
propio entorno. 

Que se proceda al examen y eventual 
revisión del procedimiento de Evalua­
ción de Impacto Ambiental e informa­
ción pública exigidos por la Directiva 
92/43/CEE, antes de proceder a redefinir 
las áreas de importancia comunitaria. 

Y que se garantice desde la propia 
Comisión y demás administraciones 
competentes el desarrollo sostenible del 
Valle del Roncal, de forma que las activi­
dades económicas que se lleven a cabo 
en la zona sean compatibles con la con­
servación de los espacios naturales pro­
tegidos y con las necesidades sociales 
de sus habitantes. En tal sentido, la 
campaña de esquí escolar desarrollada 
en el actual centro de esquí nórdico de 
el El Ferial-Zampoh podría tener conti­
nuidad 
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EL RESCATE DEL LHOTSE EN 
2001 

NUESTRA VERSIÓN DE LOS 
HECHOS 
Somos un grupo de cuatro amigos esca­
ladores -Osear Cadiach, Eloy Callado, 
José María Oñate y Alberto Zerain- que 
nos vemos obligados a esclarecer un 
hecho que tuvo lugar el 21 de mayo de 
2001 en las paredes del Lhotse. En 
aquella ocasión formábamos parte de 
una expedición de Al Filo de lo Imposi­
ble, y tras haber escalado el Ama 
Dablam nos disponíamos a subir el Lhot­
se para intentar, desde la cumbre, el 
Lhotse central. 

Nos habíamos instalado en el campo 
IV, a 7950 m, para subir al día siguiente 
al Lhotse. Estábamos solos y teníamos 
dos tiendas de dos personas para los 
cuatro. Al atardecer llegó otra cordada, 
formada por Simone Moro y Denis Urub-
ko. Cordialmente, les invitamos a comer 
algo y a beber Al cabo de unos minutos 
llego desde aba|0 el polaco Darek Zalus-
ki, dando confusamente la voz de alarma 
de que un escalador estaba herido en el 
descenso del Lhotse y necesitaba 
ayuda, pero que él tenia que marcharse 
Simone Moro y Denis Urubko, que esta­
ban ya preparados, salieron inmediata­
mente. Nuestra reacción fue más orga­
nizada. Era obvio que a 8000 metros y 
en unas pendientes pronunciadas por 
las que todavía no habíamos pasado, 
mantuviéramos un margen de segundad 
para hacer más efectivo el rescate. Así 
que nos repartimos las tareas entre los 
cuatro. Mientras uno de nosotros hacia 
agua para llenar las cantimploras, otro se 
comunicaba con el Campo III del Eve­
rest ( desde donde Silvio Mondinelli y 
otro montañeros podían divisar bien la 
pared por encima de nosotros) y, 
siguiendo sus indicaciones, la otra cor­
dada intentó subir por el lado derecho 
de La Tortuga - roca bajo la cual se colo­
ca el campo IV del Lhotse- buscando 
una ruta alternativa más rápida para el 
rescate. 

El intento, nos ocupó casi una hora, 
hasta que Mondinelli nos comunicó que 
Tom Moores ya había sido alcanzado y 
nos recomendó bajar hasta el campo IV, 
para subir a ayudar por donde lo habían 
hecho antes Moro y Urubko. Justo en el 
momento que volvíamos a salir, recién 
entrada la noche, llegaba Urubko, que 
había ayudado a bajar a la cordada for­
mada por la polaca Anna Czervinska y el 
serpa Pasang Tshering. Interrumpimos 
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nuestro ascenso hasta que hidratamos a 
la cordada y la pusimos a buen recaudo 
en una de nuestras dos tiendas. Acto 
seguido comenzamos a ascender de 
nuevo. 

Justo al acabar La Tortuga, en la 
rampa de la pendiente, encontramos al 
herido y a Simone Moro, bastante can­
sado por el trabajo que había realizado. 
Les dimos de beber y a partir de allí nos 
hicimos cargo nosotros del rescate. 
Bajamos a Tom Moores sin problemas 
hasta el campo IV Después de curarle 
nos repartimos tres en cada tienda, para 
lo que situamos al herido en la tienda de 
Moro y Urubko, que era más cómoda 
por estar recién montada y en la que 
quedaba más sitio que en las otras. 

A la mañana siguiente, en vez de 
intentar ascender a la cumbre del Lhot-
se, como había sido nuestro propósito 
antes de conocer el accidente, nos dedi­
camos a continuar el rescate de Tom 
Moores. Le recogimos de la tienda de 
Moro, le vestimos y equipamos, y dos 
de nosotros, Osear Cadiach y Alberto 
Zerain, bajamos al accidentado hasta el 
cruce con la vía del Everest, unos 250 
metros más abaio. Allí acabamos con­
venciendo a dos sherpas que bajaban de 
vacio de los campos del Everest, para 
que lo trasladaran hasta el Campo Base. 
De hecho, sólo lo hicieron hasta el 
campo III, donde mucha gente se hizo 
cargo de terminar el rescate. 

Conseguido esto, volvimos a subir al 
Campo IV, en el que Moro y Urubko dis­
frutaban de un merecido descanso. 
Cenamos con ellos y decidimos unir 
nuestras fuerzas para realizar un intento 
coniunto a la cima, ya que habían aban­
donado su proyecto de travesía al Eve­
rest. También llegó al Campo IV una 
expedición de cuatro personas, liderada 
por la británica Peta Watts, para subir 
con oxígeno al Lhotse. 

A la madrugada siguiente, salimos 
hacia arriba todos los que estábamos en 
el campo IV: primero los cuatro con oxí­
geno y luego nosotros seis. Al cabo de 
un rato Moro, Callado y Oñate abando­
naron la ascensión y el resto consegui­
mos llegara la cumbre 

C O M E N T A R I O S A LA 
C O N T I N U A C I Ó N DE ESTA 
HISTORIA 
En resumen, en el rescate de Tom Moo­
res intervino bastante gente. 

Creemos que hay que agradecer a 
todos ellos y no sólo a Simone Moro, 
que tuvo el mérito de hacer el primer 
movimiento, encontrar al accidentado y 
llevarle una parte significativa del cami­
no hacia el campo IV. Pero a partir de 
entonces nos hicimos nosotros cargo 
del rescate, y al día siguiente lo bajamos 
hasta ponerlo en manos de dos sherpas 
y luego de los montañeros del campo III. 

Sin embargo, a Moro le ha sido muy 
rentable atribuirse en exclusiva el resca­
te, que le ha dado mucha fama y dinero. 
No estamos en contra de que se le haya 
hecho este merecido reconocimiento 
público pero lo inadmisible es que está 
buscándolo una y otra vez, aun a costa 
de falsear los hechos, ignorando, prime­
ro, y luego despreciando e incluso ofen­
diendo a los demás. Nosotros creemos 

• Tom Moores en el C IV del Lhotse 
poco antes de que Cadiach y 
Zerain le bajasen hasta el C III 

que nuestra participación fue decisiva y 
estamos orgullosos de haber contribuido 
a salvar la vida de Tom Moores. 

Durante estos tres años hemos deja­
do estar el asunto, aunque lo considerá­
bamos injusto y desproporcionado, en 
aras de no enturbiar una bonita historia 
de solidaridad en montaña. Pero cree­
mos que las declaraciones aparecidas 
recientemente en una nueva revista 
española de montaña, volviendo a repe­
tir una historia amañada, son ya dema­
siado. Denunciamos el oportunismo de 
Simone Moro, y su rentabilización de 
aquella hermosa acción, convirtiéndola 
en una interminable operación de mar-
keting. Tenemos muchos testigos que 
respaldan nuestra actuación, desde el 
propio protagonista del accidente, el 
joven Tom Moores, hasta por ejemplo, 
los italianos Silvio Mondinelli y su com­
pañero de cordada, Mario Merelli. Ade­
más de ellos, vivieron de cerca el resca­
te, por encontrarse en el Campo III del 
Everest, Edurne Pasaban, Koke Lasa, 
Iñaki Otxoa de Olza, Patxi Goñi, Julen 
Reketa, Mikel Álvarez e Iván Vallejo, 
entre otros montañeros más. 

Exigimos a Simone Moro, y a los 
medios de comunicación que han repro­
ducido una historia deformada, una 
pública rectificación que aclare los 
hechos de una vez por todas. 

Les agradeceremos que publiquen 
esta carta en su revista. Atentamente, 

31 de mayo de 2004 
Osear Cadiach, Eloy Callado, 

José María Oñate y Alberto Zerain. 

M U ER T E RAYO 
El pasado domingo 29 de febrero el 
joven José Ramón Romana Rodríguez, 
atleta y montañero de la Federación 
Vasca de Montaña perdió la vida, tras 
ser alcanzado por un rayo en el monte 
Alen (Bizkaia). Van estas palabras en 
recuerdo a nuestro amigo muerto y 
desde ellas, quiero transmitir nuestro 
duelo a su familia. Muchas gracias. 

A JOSÉ RAMÓN ROMANA 
RODRÍGUEZ, compañero montañero y 
deportista. 
Ayer te recordamos en la fría plaza de 
Santurtzí donde, seguramente, unos 
días entrenabas y otros, tomabas unos 
potes con los amigos... tantas caras 
conocidas, tantos recuerdos del princi­
pio en el Club de Montaña Ganerantz... 
es como que aquella tarde gris en la que 
te fuiste con el rayo, hubiera prolongado 
su funesta sombra en todos nuestros 
corazones. 

Muchas gracias, amigo, por haber 
derrochado vitalismo y espíritu de lucha 
entre nosotros, por habernos cedido 
durante un tiempo tu amable rostro... 
tal vez, en el dolor y en la muerte poda­
mos encontrar vida, cuando recorde­
mos tu enérgico ánimo, el cual quisiera 
que perdurará para siempre entre noso­
tros; tal vez, ahora recordándote, detrás 
del gris fatal, encontremos la serena 
claridad que sigue a la peor tormenta. 

El largo caminar nocturno por las 
montañas en las pruebas de 'Hiru Han-
diak", el asfalto interminable de los 
maratones, los pacientes ascensos a 
las elevadas cumbres, las horas de 
entrenamiento por luchar contra el 

tedio, contra el peso plomizo del tiem­
po, la dura competición por lo humano, 
sin premios y sin gloria, la sana activi­
dad de hacer las cosas por no caer en 
la mediocridad, por ser más fuerte y 
valeroso desde uno mismo, los paseos 
en el escenario bello y eterno de la 
Naturaleza. ¡Qué bonito morir haciendo 
aquello que amas!, ¡qué triste mar­
charse tan pronto, cuando nadie se lo 
espera!... 

Oskar Espinosa Gago 
Club de Montaña Ganerantz 
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Proyección "Pierra Menta". Alpes 
esquí-alpinismo extremo. 45 minutos de 
duración con fundidos y música. Comen­
tarios en eukera o castellano. Tel. 630 
233 934 (Joserra Basaguren). 
Proyección sobre Kathmandú y trek-
king en la región de Solu-Khumbu, con 
ascensión al Imja Tse (Island Peak), 
ambientada con música autóctona. En 
euskera o castellano. Tel. 676 169 306 / 
946 733 523 (Asier Aranzabal y Mila 
Gallastegi). 

"Tour del Monte Rosa" Montaje de 
P diapositivas con fotos de Xabier Rezabal 
i y comentarios de Casimiro Bengoetxea. 
S Tel. 606 387 175 (Casimiro Bengoetxea) 
° y 659 489 110 (Jesús Ms Alquezar). 
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NOVEDADES 
Título: Rutas por la montaña palentina 
(3a edición). Autores: Varios. Edita: 
Ediciones Cálamo, 2004. Formato: 13 x 
22 cm. Páginas: 205. Precio: 14,50 € 
Título: Guía de descenso de cañones y 
barrancos de Pirineos. Autores: Gómez, 
E. y Tejero, L. Edita: Editorial Barrabés, 
2004. Formato: 14 x 21 cm. Páginas: 
395. Precio: 20,50 € 
Título: Vignemale, el señor del Pirineo. 
Autor: Martínez, A. Edita: Ediciones 
Desnivel, 2004. Formato: 14 x 21 cm. 
Páginas: 295. Precio: 17 € 
Título: Rutas para descubrir Euskal 
Herria (2S parte). Autor: Martín, I. Edita: 
Travel Bug, 2004. Formato: 15 x 22 cm. 
Páginas: 220. Precio: 17,95 € 
Título: Fuentes Carrionas. Autor y editor: 
Salcedo, R, 2004. Mapa escala 1:25.000. 
Precio: 4,70 € 

Fernando González 
Librería Tin-Tas Viajes y Mapas 

CONCURSO DE 
CUENTOS DE 

MONTAÑA 

• El plazo finaliza el 
próximo 30 de junio 

• 925 euros en premios 
• Bases publicadas en los 
n" 213 y 214 de Pyrenaica 
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